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EN HONOR DEL. SR. RECTOR 

Como en años anteriores, celebramos en éste el onomás­
tico del Sr. Rector, los días 23 y 24 del corriente Octubre. 

El primero de los citados días, se verificó una velada 
literaria, ante escogido y distinguidísimo auditorio, en el 
Aula Máxima, á las siete de la noche. 

Llevaron la palabra el S r. Vicerrector, Presbítero D. 
Jenaro Jiménez, el Dr. An.tonio Otero Herrera, el Dr. 
Eduardo Restrepo Sáenz, D. Rafael Escobar R.oa y D. An­
tonio Gómez Res trepo. 

El Sr. Vicerrector dedicó la fiesta, en hermosos térmi­
nos, en prosa que se habría oíJo con gusto en tierra de 
Castilla. 

Verán nuestros lectores, en este número, la poesía del 
Dr. Otero, titulada El General. Otero es un poeta genial; 
quizá no tiene más predecesor �n Colombia que Diego Fa­
llon, en Las rocas de Suesca. Se apodera el Dr. Otero de 
un asunto trivial: La Escalera, El Ajedrez, La Cometa, y

burla burlando, filosofa, y censura y ataca á su sabor vicios 
sociales, pretensiones exorbitantM, humanas miserias. El 
poeta tiene que lucirse ante sus alumnos, porque es doctor 
en Letras y catedrá ticn de Retórica. 

Eduardo Restrepo S,fonz, profosor de Derecho Interna­
cional, no se había producido nunca ante el Clau1tro del 
Rosario. Los estudiantes lo obligaron á tomar parte en la 
-velada , porque lo quieren y lo estiman como á la niña de 
los ojos. El Dr. Restrepo se lo ha ganado con la claridad y 
doctrina de sus conforencias, y sobre todo,con su ex;¡uisila 

cultura, y el respeto con que trata á sus alumnos, y no los 

dejó defrauJados. 

. Con frase limpia, rl ulce y elegante dicción, tejió el elo­
gi�, más que del Rector, de D. Ricardo Carrasquilla, de 
qmen hubo el Dr. Restrepo la fortuna de ser discípulo. 

• 
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Rafael Escobar Roa, siempre buen poeta, ahora perio­
rlista, niño mimado del Colegio, recitó una bella poesía, 
La Campana, que arrancó.,á los condiscfpuios nutridos y
calurosos aplausos . 

Y cerró la velada con broche de oro D. Antonio Gómez 
Restrepo. Habló sobre la elocuencia en los discursos esco­
lares, y enseñó más con el ejemplo que con 1� palabra. 

¡ No mueren, decíamos al oír á D. Antomo, no mue�en 
]as letras en Colombia, no se extinguen los prosadores m­
signes, no desapare�e la elocuencia, no _merma en ,vigor el
pensamiento! Siempre va nuestra Patna, aunq�e a la za­
ga en arlelantos materiales, á la cabeza, en lo mtelectual, 
de muchas naciones americanas. 

La fiesta fue amenizada por escogidos trozos musicales 
de la Orquesta r.onti. Si. aquí no ha muerto la poesía, viva

está la música, para muchos la reina de las a1·tes . 
El 24, á las siete de la mañana, sr. celebró solemne �isa 

en la Capilla, por la intención del que, más que supenor, 
es amigo y camarada nuéstro. 

Durante el día, fue el Dr. Carasquil la visitado por sus 
incontables amiO'os, y por la noche, el Gobierno lo obsequió 

con una espléndida retreta, ciada por las Bandas militar�s . 
Dios conserve al amado �faestro largos años para bien 

del Colegio, de la Iglesia y de la Patria. 

EL GENERAL 

(Á JI![ HIJO GABRIEL) 

¡Ven, hijo mío, ven L. .. E-, muy temprano 
Para darte tu cuelga, mas no espero: 
Quiero mirarte ya reir ufano 
Con un ílux que te traigo de guerrero. 

A ponértelo voy; ¡ no haya demoras ! 
Que has de quedar con él resplandeciente, 
Como para marchar á todas horas 
Deslumbrando lo::. ojos de la· gente. 
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¡ l\Iíra las franjas de ·oro y los laureles 
Del pantalón, el kepis, la chaqu<'ta .... !
¡ Van á rendirte el arma en los cuarteles, 
Y aun es probable que te den retreta! 

¿Qué harás entonces? .... ¿Y qué harás aLvcrtc, 
Si publican los diarios tu retrato? 
¿Podrás, sienJo tan niño, conocerte 
Y de ti mismo te reirás un rato? 

¿O al oír de otros labios la lectura 
-Pues ignoras ese arte todavía-
De algún elogio al pie de tu figura
Y de la siempre ilustre biograffa?

¿Acaso pensarás que una alabanza 
Vale por una hazaña verdadera; 
Que la lisonja alguna vez alcanza 
El mérito á suplir? ¡ Dios no lo quiera! 

Mas permíteme aún .. ¡ Quieto un instante, 
Mientras ciño la espada en tu ciutura ! 
¡ l\Iíra qué filo, qné hoja tan brillante, 
Qué lindo cinturón, qué empuñadura! 

Ya estás de general; y so lamen te 
Cumples dos años hoy; ¡ notable caso! 
¿Dónde sentaste plaza de valiente 
Para subir así, de un solo paso'? 

Ni coronel, ni comandante has sido;· 
Ni capitán, ni alférez, ni sargento; 
¿ Y así los grados sallas atrevido 
De todo escalafón en un momento? 

¿No sabes que un asceuso en la milicia 
A rigurosas pruebas se :,umtl,; 
Y que si hay quien den unt:i0 1 ti i.n p�'ricia, 
Te pueden drgrad&r hast u cadete? 

DISCURSO 

Alegarás que fuiste ya corneta, 
Con tu tañido en atronar constante; 
Y que, mientras duró en tu mano inquieta, 
Sin cesar percutiste un redoblante; 

Q
0

ue juegas con pistolas y cañones, 
Aunque á cada disparo te estremeces;
Y que ha,g, despedazado batallones
De soldados de plomo muchas veces. 

Mas no te bastará ! que al patriotismo 
Exigen algo más las charreteras: 
¡ Castiga al yanqui, usurpador del Istmo, 
Y serás general.. .. pero de veras! 

ANTONIO OTERO HERRERA 

Diciembre 1 7 de 1_907 

DISCURSO 

EN LA VELADA LITERARIA CON OCASIÓN DEL SANTO 

DEL RECTOR 

Señor Rector 

En la vida ya larga de este Colegio Mayor de Nuestra 
Señora del Rosario, se ha venido celebrando, año tras 
año, una sencilla fiesta de familia, con que los estudiantes 
internos, con ocasión del santo Je sus Rectores, se esfuer­
zan en tributarles, del mejor modo que pueden, los senti­
mientos de su respeto y su cariño. Menos que un hometta­
je al principio de autoridarl, menos que un solemne reco­
nocimiento del saber, de la virtud ó del mérito, es lañes:-­
ta tradicional un espontáneo brote del cariño que profo­

san al maestro, al compañero y al amigo: cariño que á. 
veces suele andar latente, como las más amal:iles virtud� 
que se recatan por temor de ser vistas, como las vioktas 
de nuestros jardines, que se esconden con modesta timi-




